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Tensión e impulso rítmico

Don nuevas recuperaciones del arte directorial de Igor Markevitch en Audite

Igor Markevitch dejó un gran recuerdo en España tras su años como titular de la

Orquesta de la RTVE, que nació, en 1965, bajo su autoritaria batuta. Al "Viejo",

como lo conocían los músicos de la formación dependiente en aquel momento del

Ministerio de Información y Turismo, se le había visto en nuestro país muchos años

atrás, a poco de salir de aquel París neoclásico que sucedió a la etapa de Satie,

Cocteau y los Seis, un medio en el que había crecido el artista, interesante

compositor de obras tan meritorias como El vuelo de Icaro o el oratorio El Paraíso

perdido, que contenían la transparencia algo aristada, las rectilíneas texturas de

ciertas obras de Roussel y el impacto rítmico y agresivo – algo más dulcificado – de

Stravinski.

En su primera aparición en Madrid, allá por septiembre de 1950, frente a la Orquesta

Nacional, cuando tenía 38 años, había esgrimido sus credenciales, las

características que lo definían como director y que había ido fomentando desde el

foso junto a los ballets de Diaghilev y más tarde al lado de Scherchen: técnica

espartana y económica, gesto amplio y circular con un original movimiento

alternativo de batuta y mano izquierda, curiosamente engarriada; dibujo penetrante

de la música buscando siempre los puntos esenciales de cada estructura. Huía de

los detalles, de establecer matices delicados, y tiraba por la calle de en medio con

una certera visión del meollo, de la esencia de la partitura, que en sus manos

sonaba firme, sólida, con acentos primarios y contundentes, alternados por

sorprendentes fogonazos líricos.

De siempre, dadas sus condiciones, fue un magnífico organizador de los virulentos

estratos de los ballets de Stravinski o de las cristalinas y ágiles composiciones de

Roussel. Se lo asoció tradicionalmente con La consagración de la primavera del

primero, una obra que bordaba y que en su mano sonaba agreste, dura, percutiva,

invadida de una urgencia colosal; una visión auténticamente telúrica del gran

sacrificio, que ofreció con la ONE en 1953 y que llevaría luego más de una vez a los

atriles del conjunto radiotelevisivo, al que el director llegó, esa es la verdad, un tanto

mermado de facultades, cuando solamente contaba 53 inviernos. Pero su sordera

era ostensible e inevitable, lo que le hacía reforzar el nivel auditivo de los

inclementes parches, que en una obra como la citada podía tener su razón de ser;

no así en otras: una Primera de Brahms, por ejemplo.

La interpretación que de la partitura stravinskiana había realizado Markevitch en el
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Titania Palast el 6 de marzo de 1952 ante la audiencia berlinesa respondía a estos

parámetros: fustigante, cortante como un cuchillo, de una extraordinaria

concentración, de una soterrada energía, que terminaba por estallar violentamente

en los constantes y bien controlados cambios de compás. Causó, cuenta el crítico y

musicólogo Stuckenschmidt, una impresión formidable en el público, subyugado

también por la orgiástica versión de la 2a Suite de Daphnis y Chloé de Ravel

(registro en de 18 de septiembre), en este caso con el coro final, y que a nuestro

juicio no alcanzó a recrear toda la imaginería sonora del impresionismo más pleno.

Es demasiado importante en el concepto y en la ejecución el aspecto rítmico. Una

impecable interpretación de la Sinfonía n° 5, "Di Tre Re", de Honegger, cuadrada y

aguerrida, tensa y concisa, culmina el compacto.

El segundo combina el vivo con el estudio en grabaciones de 1952 y 1953. La

Sinfonía n° 3 de Schubert es de este último año. Una aproximación precisa y

vivificante, en el escenario del Titania, bien bailada, pero exenta de espíritu, de

sabor vienes. El trazo nos parece en exceso grueso. El mismo año, pero en el

estudio levantado en la Iglesia de Jesucristo de la capital alemana, Markevitch

grababa una fogosa versión del Tricornio de Falla, vista un poco en blanco y negro,

pero dotada de un impulso contagioso, y una soberana recreación de la Suite n° 2

de Bacchus et Ariane de Roussel, una partitura en nueve partes que la batuta

desentraña de forma extraordinaria con un vigor, una elocuencia y un sabor

danzable fuera de serie. Una interpretación auténticamente demoledora. El disco se

cierra con seis canciones de Musorgski, en el arreglo orquestal del propio director,

incluidas en el concierto de Le Sacre de marzo de 1952, recogido en el CD anterior.

La soprano letona Mascia Predit, de la misma edad que el director, convence por su

rico metal spinto, su anchura y su impronta dramática. Creemos recordar estas

canciones en Madrid con Markevitch, la RTVE y la soprano polaca Halina Lukomska.
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